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«Ver lo móltipley lo uno es el ejerciciopropio del
dialécticoy tambiénel ejerciciopropio delorador.»

(Marcelino Menéndez Pelayo)

Pocospensadoreshansabidodefinir tan certeramentela labordel antro-
pólogo como lo hace,aunqueinvoluntariamente,MenéndezPelayoen este
comentarioal diálogo platónicode Fedro,en el primer tomo de suHistoria
de las IdeasEstéticasenEspaña.A travésdel artedela dialéctica,el antro-
pólogo captalo quede específico,singulary particularhayen lapluralidad
de realizacioneshumanasy a travésde la retórica,alcanzaa restablecerla
armoníaentreelementosaparentementediscordantes:lo exclusivo y lo uni-
versal, lo privativo y lo común, lo único y lo general. La Antropologíase
convierte,así,en el artedeaprehenderla complejidaddela realidadsocialy
culturaldel serhumano,al mismo tiempoque de reflejar suunicidad.Y no
haymejor ejercicioparaponeren prácticaestearte como el análisisdel fe-
nómenode la identidad,es decir, elprocesode apropiacióne invenciónque
los grupossocialesllevana caboparadar contenidoa su existenciaúnicae
irrepetible.Muestrade ello es el casode la región de Cantabriaqueponede
manifiesto la capacidadque tiene unasociedaddeterminadade represen-
tarsea sí mismacomodiferentey original.

El procesode creacióndel paradigmade identidadcántabraes el resul-
tadode la posicióninterestructuralque la región ha ocupadoy ocupaa nivel
geográfico,politico, socioeconómicoy cultural, y queha hechode la auto-
afirmaciónregional unanecesidadhistórica.Cantabria,situadaentreel mar
y la montaña,comodecíaConchaEspina«un valle en lamar»,es al mismo
tiempo marinera y montañesa;su orografíadivide el territorio en pequeños
vallesquese danla espaldaunosaotros, fragmentandoel modelo deidenti-
ficación regional en múltiples gruposencubiertosporla designacióngeneral
de «cántabros»:«pasiegos»,«merachos»,«purriegos»,«lebaniegos»,«ca-
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buérnigos»,«sobanos»,«trasmeranos»,«campurrianos»y «pejinos».Hasta
el s. XIX, en el quese dictó el RealDecretode 30 de noviembrede 1833,
por el que se fijaban los límitesde la entoncesProvincia de Santandery ac-
tual ComunidadAutónomade Cantabria,la historia de las comarcasy va-
lles que actualmentecomprendela región transcurrióbajo el signodela per-
tenenciaa diferentesmarcosterritorialesy circunscripcionesadministrati-
vas, castellanasy leonesasunasvecesy asturianasotras, favoreciendoel
sentimientode identificacióncon cl valle, en detrimentode la formaciónde
unaconcienciade pertenenciaa unaunidadsuperior,cuyasfronterasvaria-
ban segúnlos acontecimientospolíticos del momento.

Esta posición liminal se manifiestatambién a nivel socioeconómico,
pues si bien Cantabriaaparececomounaregión eminentementeganadera,
sus habitanteshanejercido tradicionalementeunapluriactividadeconómica
importante,dentro y fuera de la región.El fenómenoemigratoriotan citado
parael casode otras comunidades,comoGalicia, Extremaduray Andalu-
cía,es unaconstantehistóricaen lapoblaciónde Cantabria,iniciadaya con
la figura del «foramontano»o habitantede los valles del SO. de la región,
quemarchabaa repoblarCastillaen tiemposde la Reconquista,y manteni-
da, posteriormente,por los (<jándalos»o cántabros,que marchabana Anda-
lucia como «chicosde los recados»,«tenderos»y vendedoresambulantes,
por lo que eranconocidoscomolos de «la carrerade Andalucía»y «los in-
dianos»,grupo que se nutría de las capasmáspobresde la poblaciónque
embarcabanrumbo Américaa «probarfortuna».

A estaemigración,en la mayoríade los casosdefinitiva, hayqueañadir
la emigracióntemporalde los canterostrasmeranos,los agualojeros,helade-
ros, barquillerosy liencerospasiegos,los serronesdel Valle de Polaciones,
los agosterosdc Valderredible, los albarqueros,cesterosy garroteroscam-
purrianos,los vendedoresde «maderade Castilla» (aperosde labranza)ca-
buérnigos,las avellanerasde Miera y las panchoneraso vendedorasde pes-
cado de las villas marineras,trabajos que se alternabancon la cría de
ganadoy cultivo del campo. Todosestosoficios, enmutua interdependencia
y jerarquizacióneconómica,formabanparte sustancialdel equilibrio siem-
pre amenazadoque ha distinguidola economíade la región.Si bienel fenó-
meno de la emigraciónha perdido importancia,subsisteesapluriactividad
económicaque mantienevivo el sentimientode moversesiempreentrelími-
tes,sin tenerun centro fijo de referencia;así,el universolaboraldel cánta-
bro sigueabarcandodiferentessectoresy campos:industria,ganadería,agri-
cultura, artesanía,pesca,turismo, construcción,etcétera.

El viajero quellegaa Cantabriapor cualquieradelas regioneslimítrofes
quela rodean,recibela impresiónde continuaren territorio castellanosi ac-
cedepor el Sur, en tierra vascasi viene porla zonaorientaly en tierra astu-
rianao leonesasi entraporla parteoccidental.Es comosi Castillay León,
el PaísVascoy Asturiasse prolongasena travésdel paisaje,el tipo de agri-
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culturay ganadería,los asentamientosy las gentesen el territorio cántabro,
apareciendoéstecomo unaamalgamade rasgosprestados,un injerto en el
que se hanmezcladodiferentesespeciesy cuyo resultadopresentaelemen-
tosde cadaunade ellas.Así, aparentemente,el modelode organizaciónso-
cial de la región se apoyaen unidadesde interacciónsocial, tales como el
caseríoVasco, el pueblocastellanoy el concejoasturiano-leonés.

Sin embargo,unavez pasadala primera impresióny ya inmersosen el
acontecercotidiano, a la imagende «uniformidad»y a la idea de «prés-
tamo»queparecedesprendersedela influenciade las regioneslimítrofes, le
sucedela imagende «originalidad»y de «creación»,a través de las cuales
se va a ponerde manifiestola singularidadde Cantabria.Si bien términos
como «casa»,«barrio», «pueblo»,«concejo»y «valle» se repitena lo largo
de todala región, su significado,sentidoy valorvaríande un extremoaotro,
creandofronterasno sólo anivel inter-regional,allí dondeelcontinuumpare-
cia dominar,sinotambiénanivel intra-regional,haciendode esos5.000km2
quecomprendela región de Cantabriaun hermosocuadroimpresionistadel
que nosdebemosalejarparaapreciarel conjunto,pero al que nos tenemos
que acercarparadescubrirla técnicautilizadapor el artista.

Al igual que el artesanomanipulala materiahastaimprimir en ella su
sello de autenticidad,los grupossocialesactúansobrela realidadtransfor-
mándolay dotándolade significadopropio, proyectandoen ella sus ideales,
aspiracionesy valores.La región de Cantabriaes un buenejemplo de esta
labor innovadora,dondeel individuo atravésdel grupodespliegatoda suca-
pacidadcreadoraparadiferenciar,distinguir, disociar,separaraquelloque
en principio se muestracomo uniformey homogéneo.Unidadesde identifi-
caciónsocialcomola familia, el barrio, el pueblo,el concejoy el valle; prin-
cipios de organizaciónsocial como el parentescoy la vecindad,la costum-
bre y el derecho;roles y status como el de vecino, forastero,cabezade
familia, joven, viejo; valorescomoel trabajo,la solidaridady la reciprocidad
vecinal, la fidelidady lealtad,la purezay la honradez;representacionesdel
orden,la jerarquía,el tiempo, el espacio;creenciasacercadel bien y del
mal, de la enfermedad,de la muerte, han sido sometidasa un procesode
transformaciones,permutacionesy traducciones,cuyo resultadoes la pro-
ducciónde fronterasculturalesentrelos diferentesvallesde Cantabriay en-
tre Cantabriay las regioneslimítrofes.

La composiciónde launidaddoméstica,el tipo defamilia, laclasede re-
sidenciapostnupcialy el sistemade herenciase repartena lo largo de la re-
gión en función de dosvariables:elmodo de poblamientoy laactividadeco-
nómica. Así, podemosdistinguir dos tipos de familia: la familia extensa
troncaly la familia nuclear,tresmodosderesidenciapostnupcialmatrilocal,
patrilocaly neolocal,y tressistemasde herencia,«la mejoras>a laultimogé-
nita, la herenciaindivisa a favor de] primogénitoy la herenciabilateral a
partesiguales.
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La relaciónentreel modelode organizaciónfamiliar, el tipo de pobla-
miento y la actividad económicase estableceen términos asimétricos,de
modo que a mayor dispersiónde la poblacióny a mayor pluriactividad.
como es el caso de toda la llanura costera,la unidad domésticaaparece
comoel principal núcleodereferenciasocialy la familia extensatroncalcon
residenciamatrilocal y la herenciaunilaterala la ultimogénita,a la que se
mejoracon «la casade puertasparaadentro»,es decir, conla vivienda, la
ropa, la vajilla, los mueblesy los aperosde labranza,comomodelode fami-
lia predominante.Por el contrario,a mayorconcentraciónde la población,
casode los valles del interior de la región, la unidadfamiliar compartesu
predominiosocial con otrasunidadeslocales, tales como la Sociedaddel
Pueblo, la Sociedadde Ganaderos,la Sociedadde Mozosy las Cofradías
religiosas,prestandoentoncesunaestructuramásflexible y atomizada:fa-
milia nuclear,neolocal,con herenciabilateral a partesiguales.

A estarelaciónhabríaque hacerdos excepciones:el casode las villas
pasiegasalS.E.de Cantabriay de lacomarcalebaniegaenla zonaocciden-
tal. El Valle del Pas.con unapoblación extremadamentedispersa,dadala
trashumanciaquepracticansushabitantes,sirve de contraejemploa lo dicho
anteriormenteparael tipo de poblamientodisperso,puestoque la familia
pasiegarespondemás bien al esquemade familia nuclear, con residencia
neolocaly sistemade herenciaa partesiguales,máspropiodela zonade po-
blamientoconcentradodel Sur de la región. En el casode Liébananos en-
contramoscon unapoblación concentradaen pequeñosnúcleos,cuyo mo-
delo de unidad familiar, en lugar de corresponderal esquemafamiliar
nuclear, característicode la zonade poblamientoconcentrado,responde,
por el contrario, almodelodefamilia extensade lallanura costeradepobla-
miento disperso.

Estosdoscasosse puedenconsiderarcomoexcepciones,debidoala po-
sición intermediade los asentamientospasiegosy lebaniegos:los primeros,
a pesarde su diseminacióna lo largo de los Montes de Pas,poseenun nú-
cleo depoblaciónconcentradaen el fondo del valle,queconstituyelo quese
llama«el pueblo»,«el casco»,«lavilla» o «laplaza»;por su parte,los leba-
niegoshabitan casasadosadasque forman pequeñasagrupacioneso «ba-
rrios» dispersospor los vallesy laderasde las montañas.Al no respondera
ninguno de los dos tipos idealesde poblamientodispersoo concentradoy
poseeral mismo tiempo rasgosde los dos, la institución familiar también
participade estaambivalencia.

El tipo de familia lebaniegano correspondeal esquemade familia ni¡-
clear propio de los asentamientosconcentrados,pero tampocoreproduce
fielmenteel modelo familiar de los asentamientosdispersos(la familia ex-
tensatroncal con la hija pequeñacasadaen casa),ni el correspondientesis-
temade transmisióndebienes(la mejoraa la ultimogénita).Porel contrario,
el prototipo familiar lebaniegofavoreceal hijo mayorparaque se «caseen
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casa»y recibaa la muertede los padreslas dosterceraspartesdel patrimo-
nio familiar: el tercio de mejora,másel tercio de libre disposición,másla
parteque le correspondedel tercio de la legítima,que le asemejanal millo-
rado gallego y al hereucatalány aragonés,con la diferenciade que en el
casolebaniegola mejorasiemprese ordenapor testamentoy no porcapitu-
lacionespatrimoniales.

Otrade las causasque explicanla distanciaentreel tipo de~familia ex-
tensade Liébanay de la costaes el sistemaeconómicode unay otra zona.
Si bien todala franjacosteraes la primeracomarcaproductorade lechede
todala región,no se debede olvidar quemásdel 50 % de los establecimien-
tos industrialesse hallanubicadosen estamisma zona,por lo que no es de
extrañarqueseaaquí dondeencontremosel másalto porcentajede obreros
mixtosde todaCantabria.La pluriactividaddel obreromixto quetrabajaen
la fábricapor turnosy cuidaal mismotiempode suganado,es posiblegra-
cias al tamañotan reducidode las explotacionesagrarias,cuya superficie
superadifícilmente las cincohectáreasde terrenoy ladocenade cabezasde
ganadovacunopor explotacion.

A pesarde esta compatibilidadde ocupaciones,el ganadorequierela
presenciapermanentede unapersonaen la explotación,el sustitutoidóneo
enestecasova a ser la mujer, auténticopilar sobreel quedescansael patri-
monio familiar. Pero paraque la esposapuedadedicarsecompletamentea
atenderal ganadonecesitade alguienque se ocupea su vez de las labores
intradomésticas,como la educaciónde los hijos, la alimentación,la ropay
la limpiezade la casa.En la comarcacostera,la estructurade la institución
familiar va a resolveresteproblemagraciasa La familia extensa,en laqueel
matrimonio joven convive con el matrimonio mayor. De esta forma, la
abuelasustituyea la madre,y es ella la quese encargade los nietos,mien-
trasquelahija, junto conel padre,se hacecargode laexplotaciónfamiliar.
La mismacomplementariedadexistenteentremaridoy mujer, quehacepo-
sible la economíamixta (ganadería,agricultura, pescae industria), se da
tambiénentremadree hija.

Ahorabien, ¿porquéprecisamentela hija y la pequeñase ha de quedar
en la casa?Ya hemosvisto cómo el hombrese dedicamás bien al trabajo
fuerade la explotación,en la fábricao los servicios,y lamujer es la que se
quedamástiempoal cargode las faenasagrarias;aunquese puedendar ca-
sos demujeresrealizandotrabajosasalariadosporcuentaajena,estoes me-
nos frecuente.A pesarde queel trabajoquela hija desempeñalo puederea-
lizar igualmentela nuera,las tensionesy conflictos queeste ritmo de trabajo
provocason másllevaderoscuandode madree hija se trata:las mujeresson
las que mástiempo permanecenen casa,y de ellas dependeel cariz que to-
men las relacionesfamiliares.

La buenamarchade la economíadomésticatambiéndependedel buen
entendimientoentrepadrese hijos; paralos padres,llevar ellossolosla ex-
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plotación familiar supone muchas veces un gran esfuerzo, sobre todo,
cuandoel padre y la madre vanhaciéndosemayores;parael hijo o lahija
casada,elhechode quedarseconlos padreses unagranventaja,puestoque
el usufructodel que gozanen relacióna tierrasy maquinaria,así como «la
mejora» de la queluegovana disfrutar, les compensade losmalosratosque
puedantenerconlos mayores.Los dosmatrimoniospuedensalir ganandosi
se entiendenbien, y la única manerade asegurarseestabuenaconvivencia
es previniendolos problemasque puedansurgir; uno de ellos, el conflicto
suegra-nuera,desapareceal quedarsela hija en casa,pero ¿porqué la pe-
queña?

El hechode quese quedeen casaelpequeñode los hijos es unapráctica
habitualentodala comarcacosteray vallesintermediosdela región. La ex-
plicación a este fenómenohay quebuscarlaen el tamañotan reducidode la
propiedad,quepresentaunade las mediasmásbajasde Cantabria.El ideal
del ganaderocántabroes de unavaca por hectárea;si tenemosen cuenta
quela mediade cabezasde ganadoparala costaestáen docey la mediade
hectáreaspor explotaciónen cuatro, el resultadoes de unastresvacaspor
hectárea,muy lejosdel ideal. El tamañode la explotaciónno permite,por lo
tanto,mantenerunafamilia extensacomola que resultaríade los dosmatri-
monios (los padresmásel hijo mayor casadoen casa),los hijos solteros y
los nietos, porquesi bien la economiadomésticase nutrede otrasfuentesde
ingresosademásdel ganado,son,por lo general,de caráctertemporal(el tu-
rismo, la construcción,el marisqueo,las algas,las angulas)o biensometidos
a las crisis económicas,comoocurreactualmentecon elproblemade lades-
industralizaciónde la región,que estádejandoen la calle a muchos de los
obrerosque hastaahorahabíansido mixtos.

Además,mientraslos padressonjóvenespuedenllevar conholgurasu
explotación, la colaboracióndel matrimonio hace innecesariacualquier
ayudadel exterior,es diferentecuandoya mayoresdecidenque elúltimo en
casarsese quedeen casa.Mientras hayaun solteroprefierenque los demás
se independicen,y paraello no dudanen dotara todos los hijos por igual.
Cuandolos hijos decidencasarse,los padresles ayudande varias maneras:
desdeel momentoquela parejaproyectacontraermatrimonio,si uno de los
dos desempeñaun trabajoasalariado,el sueldoquerecibelo guarda,dema-
neraque cuandose vayana casartenganya ahorradaunaciertacantidadde
dineroparacomprarun piso o construirunacasa.Si trabajanen la explota-
ción familiar, el padrereservaunosternerospara el hijo/a, de forma que
cuandollegue la bodase puedanvendery destinarel dinero a la viviendadel
nuevomatrimonio.Apartede esto, los padresde ambosaportanuna cierta
cantidadde dinero o número de vacas,para que los hijos hagande ello lo
mejorqueles parezca,dependiendodequequierano no dedicarsea la gana-
dería.Porel contrario,el padreno acostumbraa desprendersede las fincas,
puestoque necesitade ellasparaseguirmanteniendosuganaderiay al resto
de la familia.
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Mientras hayahijos solterosen la casa,la economiadomésticano su-
frirá menoscaboalguno,porqueentrelos padresy los hijos llevarán la carga
de laempresa,perounavez casados,seguirmanteniendoel ritmo de trabajo
y el tamañode la explotaciónsuponeun esfuerzomayor,que los padres,ya
envejecidos,no son capacesde sostener.De ahí que seaelpequeñoel favo-
rito paraquedarseen casa.Al mismo tiempoque los padresven asegurada
la continuidadde supatrimonioy la asistenciaa suvejez,los beneficiosque
de ello puedesacarel hijo/a casado/aen casason lo suficientementeconsi-
derablescomoparasobrellevarlos problemasquede la convivenciainterge-
neracionalpuedansurgir.

Una vez analizadaslas razonesqueexplican la lógica local que lleva a
la elecciónde la hija pequeñaparaque se quedeen casa,podemospregun-
tamos acercade las razonesque han llevado a los lebaniegosa modificar
este modelo que en la franja costeraparecehaberfuncionadohastaahora,
¿porquéen Liébanael hijo casadoque se quedaen casaes el varóny ade-
másel mayor?La explicaciónal comportamientodiferencialdela familia le-
baniegaenrelacióna la familia dela costa,nos llevaa considerarvarios fac-
tores característicosde Liébana,que la distinguenclaramentedel resto de
las comarcasde la región.

El primerode elloses el nivel de autoconsumode laeconomíarural del
lugardebidoa la variedadproductivadel terreno,en el quepodemosencon-
trar todo tipo de árbolesfrutales,hortalizas,legumbresy cerealespor elmi-
cróclimadel quegoza.La multiplicidadde ingresos,peculiarde la economía
domésticade la llanuracostera,es aquí sustituidapor unasola: la economia
de autoconsumo.Lasposibilidadesqueofrecela costade alternarla agricul-
tura y la ganaderíaconla industria, lapescay los servicios se reduceaquí a
la alternativadel campoo la emigración.

Un segundofactor aconsiderares el tamañode lasexplotacionesagra-
rias,aunqueen Liébanala mediade la superficiepor explotaciónes superior
a la dela zonacostera(14-15 Ha., frente a cuatroHa.), el gradodeparcela-
ción tambiénes muchomayor (25 parcelasde promediopor explotaciónen
el agro lebaniego,frente a seis en la costa).

Comotercerfactora citar, hayquedestacarel tipo de ganaderíaexten-
sivatradicionalde la comarcay el sistemade pastoreo,conaltos nivelesde
trashumanciaestacionalquerequierela atenciónconstantede la familia y la
vigilancia permanentede uno de sus miembros.Un cuarto factordecisivo
quedeterminala diferenciaentreel lebaniegoy el hombrede la costaes su
profundo sentidode la comunidady de la accióncolectiva.Frente al ideal
deautosuficienciaqueparecepresidirla ideologíadela unidaddela casade
los habitantesde la llanuracostera,el lebaniegoconcedeunagranimportan-
cia a la colectividad.

Hayvariosmotivosquepuedenexplicarestehechodiferencial:primero,
las dificultadesdel terrenoy la durezadel clima, quehacende la colabora-
ción vecinal un elementoimprescindibleparala supervivenciadel grupo; se-



70 Ana María RivasRivas

gundo, la cantidadde hectáreasde propiedadcomunal,que conviertea los
vecinosen copropietariosde extensassuperficiesde terreno;tercero,el tipo
de ganadería(vacuno,caprinoy ovino), el tamañoreducidode los rebañosy
el sistemade pastoreoen los puertos,que,unido al policultivo, obliga a los
vecinosa realizarciertaslaboresde forma comunalparapoder atenderade-
cuadamentela agriculturay la ganadería,sin tenerque abandonaruna en
detrimentode la otra.

En un sistemaeconómicocomo el lebaniego,con unas explotaciones
agrícolasmuy parceladasy de unagranvariedadde cultivos,conunagana-
deríaextensivadedicadaal pastoreo,conun sistemacomunalparala reali-
zaciónde las tareasmásimportantesrelacionadasconelganadoy las tierras
de propiedadcomún, la familia ha de disponerde abundantesmiembros
para poder satisfacertodasestasnecesidades.El carácteraccidentadodel
terreno,másla dispersiónde las parcelas,aumentala dificultad de mecani-
zarlas laboresagrarias,conlo queelelementohumanoes másdificil desus-
tituir aquíque enla zonacostera.La familia, por lo tanto, no puededespren-
dersetan fácilmente de sus miembrosy menosde los varones.Si bien la
mujer lebaniegarealiza las mismaslaboresque el hombre, al permanecer
éstemástiempoen la explotaciónfamiliar la mujerquedarelegadaa un se-
gundolugar. Cuandoel hijo mayor contraematrimonioy sequedaenla casa
paternaes lamadre la quejunto conel maridoy el hijo atiendeel ganadoy
las faenasdel campo,mientrasquela mujerjovense quedaalcuidadodelos
niños, la comida, la limpiezay los animalesdomésticos.

Es todo lo contrarioa lo que veíamosparala familia de la llanuracos-
tera,en la que la hija casadajunto consupadrese hacecargode la explota-
ción agraria,mientrasel maridova a la fábricay la madrecuidade los nie-
tos. El tipo de explotaciónganaderade la costa,con el ganadoestabulado
junto a la casa,permite a la mujer atenderperfectamentea los animales,
mientrasque en Liébanael pastoreo,aunquepuede ser practicadopor las
mujeres,es unalabor propiade los hombres,sobretodo, cuandose tratade
subir a los puertos.La mujer se encargarádel huerto y las tierrasde labor,
así como de la elaboraciónde productoscaseros,imprescindiblesparala
economiade subsistenciade la zona.

Al iniciarse la convivenciade los dos matrimonios,la mujermayoren-
señaráa la joven a elaborarestosproductosy ambascolaboraránen ello.
Más tarde,cuandoya la joven se desenvuelvasola, seráella la quese encar-
gue de sufabricación,y la másancianase dedicaráal huertoy a la tierra de
siembra,hastaque por su edadno puedaseguirtrabajando,pasandoel re-
levo entoncesa la nuera.Aunquea primera vistapuedeparecerque existe
una división sexual del trabajo entre hombrey mujer, éstasólo funciona
paralas laboresde la casa,en lasqueel hombreno participaparanada,por-
que en el restode los trabajosamboscolaboranindistintamente.La división
existenteen la zona costeraentre la fábrica y la explotaciónagraria,que
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hacede la mujer la auténticaresponsablede estaúltima, no existeen la co-
marcalebaniega.En ésta, todala familia es responsablede la explotación,
más que unadivisión hay una distribuciónrotativa de funcionessegúnla
edady el estadocivil.

Este sentido de corresponsabilidadcomún a todos los miembros del
grupofamiliar explicael hechode queel hijo mayor al casarsese quedeen
la casapaterna.Sumarchasupondríaunapérdidaconsiderablede fuerzade
trabajo, y aunquepodría ser sustituidopor un hermanoo por el padre,ello
obligaría a unaredistribuciónde las laboresy quizáa unareduccióndelnú-
merode cabezasdeganado,parapoderrespondera los deberesqueel grupo
domésticotiene no sólo con la explotaciónfamiliar, sino tambiénconlaco-
munidadde vecinos.El tipo de organizaciónsocial,basadoen el sistemade
trabajo comunitario,estableceentrelas familias tal grado de dependencia,
que sólo puedemarcharbienla economíade la familia si marchantambién
al unísonolas del restode lacomunidad.Con el hijo mayorcasadoen casa
se asegurala continuidadde la participaciónfamiliar en los trabajoscomu-
nales,manteniendoasí el honory «prurito» de la casa.

Es interesanteconstatarcómo a pesarde las semejanzasgeográficasy
socioeconómicasentreLiébanay los valles del interior (Campoo,Polacio-
nesy Cabuérniga)en cuantoa la ganaderíaextensiva,el sistemade trashu-
manciaestacionaly la organizacióncolectivade la economíalocal y domés-
tica, ambaszonashanproducidodos estructurasfamiliares completamente
distintas.Así, mientrasque en Liébanase ha desarrolladoel modelode fa-
milia extensa,enlosvalles del Sur de la región es característicoel tipo de fa-
milia nuclear,conresidencianeolocaly herenciabilateral a partesiguales.

Ademásde poseerciertosrasgoscomunescon lapartelebaniega,los va-
lles sureñostambiénguardanciertasemejanzacon la franja costeraen rela-
ción, sobretodo, a la prácticade trabajoscomplementariosque sirvenpara
engrosarel pecuniodoméstico.La madera,abundantepor estosvalles, ha
sido uno de los recursosprincipalesde los quese hanservidolos pueblosde
lacomarcaparacompensarlos pobresingresosprovenientesde laganadería
y la agricultura.Sushabitantesse especializaronen la fabricacióny comer-
cializaciónde todaclasede objetosde maderaparalas laboresdel campoy
la ganadería.Sinembargo,aunquela economíade la zona,al igual quela ya
descritaparala franjacostera,se caracterizapor la diversidadde fuentesde
ingresos,hayunadiferenciaconsiderableentrela manerade realizardichas
actividadesen unay otra comarca.Si la mujercampurriana,purriegao ca-
buérnigase ocupade las faenasderivadasdel ganadoy de la tierra, no es
porqueel hombrevayaa la fábricao a trabajarfuerade laexplotaciónfami-
liar, sinoporquese dedicao másbiense dedicabaa haceralbarcas,cestosy
aperosde labranzade maderasin necesidadde ausentarsede la viviendafa-
miliar. De estemodo,la mujerpodíamarcharconel ganadoo trasladarseal
campodejandoalmarido al cargode los niñospequeñose incluso de la co-
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mida, desempeñandoasí las funcionesqueen la llanuracosterason propias
dc la abuela,y en la zona lebaniega,de la joven reciéncasada.

Hay ademásotrasdos razonesqueexplican el por qué de la familia nu-
clearen estosvallessureños.Enprimer lugar, hayquedestacarla existencia
de puertosde montañao pastosde veranoque,si biensonpropiedadde dis-
tintas localidades,su disfrute se hacede unamaneramancomunada,lo que
permite contratara un pastoro vaquero,liberandoa los vecinosde los tur-
nos decustodiadel ganadoquesiguenlos lebaniegos.Ademásdetenerman-
comunadoslos puertosde verano,unavez recogidostodoslos frutos de las
tierrasel ganadopuedepastarlibrementepor todaslas fincas del pueblo,ya
seanparticulareso comunales,permitiendoa losvecinoslaprácticade otras
actividades,como la fabricacióny ventaUc los objetosde madera.

Ahora bien, la familia nuclearse puedebastara sí misma porquehay
todaunaseriede necesidadesde tipo socialy económicoquesonsatisfechas
de modo comunitariopor otra clasede instituciones,como la Sociedaddel
Pueblo, la Sociedadde Ganaderosy la Sociedadde Mozos. El ideal de au-
tarquíafamiliar que subyaceal modelo de familia extensatroncal y al sis-
tema de mejora y de herenciaindivisa, es sustituidoen estascomarcasdel
Surdela región por el ideal de igualdadvecinal: la instituciónfamiliar no es
un fin en si misma, sino un mediode accederal statusde vecinoy a la cate-
goría de miembrode plenoderechode la comunidado «pueblo».La forma-
ción de nuevasunidadesfamiliaresno sólo es impulsadadesdela familia de
origen cuyo patrimoniodesapareceenarasdelos reciéncasados,sinoquela
propiacolectividadse responsabilizade queno les faltenlos mediosde sub-
sistencia,dotándolesde tierrascomunaleso del derechoa los beneficiosde-
rivados de la administraciónde los bienescomunales.

La excepciónquela comarcalebaniegade poblamientoconcentradopo-
linuclear representaen relación al modelode familia nuclearde los valles
del Sur de poblamientoconcentrado,se repite en el casode las villas pasie-
gas, que, presentandoun tipo de poblamientoultradisperso,han desarro-
lIado un esquemade unidadfamiliar máscercanoal de las poblacionescon-
centradasde Campoo.Polacionesy Cabuérnigaque al de la franja costera.
Así, pues,nos podemospreguntar¿porqué en lugar de desarrollarel mo-
delo de familia extensacaracterísticode los poblamientosdispersos,la so-
ciedadpasiegaha optadopor el esquemanuclearpropio de las poblaciones
concentradas?

Si por algoseconoceala sociedadpasiegadentroy fueradela región es
por su modo de vida, es decir, por ser tradicionalmenteun pueblotrashu-
mante.Hay dos tipos de trashumanciasegúnla direcciónde los movimien-
tos: la trashumanciaestacionalo vertical, por la que se va ascendiendo
desdelos pastosde la ribera a los de montaña,pasandopor la laderao
«falda»de los montes,y la horizontal,quese practicadentro de cadaunade
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estaszonas,por lo que podemosdecirquela movilidad es continuadurante
todo el año.

Las implicacionesde esteconstanteir y venir de unafinca a otra tiene
granimportanciaen la vida social de los pasiegos.Lasfamilias siguenrutas
particularesy no tienenrelacionesprolongadasentresí, familias vecinasen
unafinca no tienenpor quéseguirsiéndoloen otrasfincas. Así, cualquierre-
lación de vecindadestá limitada a pocassemanasdel año: aunquedos fa-
milias explotenfincas colindantes,no las visitan necesariamentea la vez.
Pocaspraderasson visitadaspor sushabitantesal mismotiempo, y de coin-
cidir es durantepocosdias.En contrasteconotrospueblostrashumantesde
Asturias,Vascongadasy Andorra, en dondees máscomúnque los vecinos
en el valle explotenpastosaltos, en los cualestambiénson vecinosy se tras-
ladande lugar a lugar aproximadamentea la vez, la familia pasiegapuede
vivir en aislamientodurante la mayor parte del año, exceptodurantelas
temporadasde mayoy octubre,cuandola pación de los pradosmásfértiles
de la ribera les lleva a unazonarelativamentepoblada.

La familia, por tanto,va a serel grupode referenciamásimportantede
la sociedadpasiega,sobreelque va a descansartodala economíalocal, de-
biéndoseprecisamentesu funcionalidadal grado de adaptaciónque ha con-
seguidoenun medio tan difícil y contrariocomo los Montesde Pas.La fa-
milia pasiega,junto consu ganadoy sus cabañas,esparcidaspor todoslos
montes,forma ya parteinseparabledel paisajede estosvalles; ahorabien,
¿cómoha logradoestaadaptacióncontandosólo conlos miembrosde la fa-
mila nuclear,los padresy los hijos?

Si el tipo de familia extensaqueencontramosen la costay en Liébana
vcníacondicionadopor lascircunstanciaspropiasde estasdos comarcas,en
la zonapasiegaocurre lo mismo. Sin embargo,si en principio pareceque el
problemaes similar, cubrir la demandade manode obraquerequierela eco-
nomíadoméstica(economiamixta en la costay economíade autosubsisten-
cia en Liébana).en las villas pasiegasla respuestava a serdistinta;asi, nos
encontramosapenasconcasosde familiasextensas,cuandoéstapodría ha-
bcv parecidouna solución adecuadaa primera vista. No siendoasí,¿cómo
se solventala necesidadde un gruponumerosode personasquelleva con-
sigo el modo de vida trashumantepasiego?

La sociedadpasiegaha desarrolladoun modeloparticulardc familia nu-
clear quedifiere del esquemaseguidoen los vallesdel Sur. En primer lugar,
destacael elevadonúmero de hijos por pareja, situándosela mediaentre
ochoy diez. Ademásdel elevadonúmerode descendientes,lo realmentepe-
culiar de la familia pasiegaes que muchosde ellos hansido concebidosde
forma extramatrimonial,ya sea antesde contraermatrimonio o después.
Para una sociedadrelativamentepequeña(2.928 habitantesen el año
1989), el número de hijos «naturales»o ilegítimos es bastanteelevado,
como sc deducedel análisisde los Libros de Bautizadosde las Parroquias
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de las tres villas pasiegas,Vega de Pas, 5. Roque de Riomieray 5. Pedro
del Romeral:desde1894hasta1985, raroes el añoenel queno seha bauti-
zadoalgúnhijo «natural».

En un hábitatcomoel pasiego,dondelas relacionesnaturaleza-sociedad
son de tensión,conflicto y difícil equilibrio, los hijos, vengande dondeven-
gan, siempreson unafuentede riqueza,una forma de dominio del hombre
sobrela naturaleza.Sólo se puedeaumentarla manadade ganadosí se au-
mentanlos pastos,lo cual suponeparalos pasiegossubir cadavez másalto,
enfrentándosea los peligros naturalesde peñas,simasy nieblas.Esto sola-
mentese puedelograr con suficientespersonascomo paraqueen todomo-
mentoel ganadoestévigilado y protegidoporel ojo avizor desudueño.En-
tre el padrey la madreno puedenhacersecargode la cabañade vacas;por
ello, los hijos, cuantosmásmejor, son suauténticafuentede riqueza.Desde
bienpequeños,«los chicuzus»(de sietey ochoaños)ya participanen laex-
plotaciónfamiliar, llevandola lechede las cabañasa los puntosde recogida,
bajandoahacerlas comprasa la plaza,conduciendolas ovejasy los corde-
ros cuandomudande unacabañaa otra, atropandoel verdey dandovuelta
a la hierbaen la épocadel seco,así comoacarreandoaguaparalos segado-
res. El trabajoinfantil y las largasdistanciasqueexistendesdelas cabañas
al centroescolarson la causadel alto índice de analfabetosy el bajoíndice
de escolarizaciónde la poblaciónpasiega,queestáen el origen del estereo-
tipo del pasiegocomo personainculta, atrasaday poco civilizada.

La diversidadde formasquela instituciónfamiliarpresentaa lo largo de
la región y su relacióncon el hábitaty el tipo de economíapropios de cada
comarca,manifiestala pluralidadde lógicas quelos grupossocialesdesplie-
ganparadotarsede ciertaoriginalidady excepcionalidad.Estecarácterpo-
lisémicode la institución familiar lo encontramostambiénen otrasunidades
de interacciónsocial, como el barrio, el pueblo, el concejoy el valle.

Si bien podemosafirmar la existenciadel barrio comounidadsocialque
comprendeun númerodeteminadode viviendasy familias, entrelasque se
da unaciertacooperación,reciprocidade interdependencia,conun sistema
de relacionesestabley permanente,que implica, a su vez, unacomunidad
de interesesy sentimientosy una manifestaciónritual, a travésde la cual el
grupo de vecinosexplicitay evidenciasu identidad,su carácterestructural
y el númerode transformacionesque permite,haceposible la existenciade
diferentesmanerasde concebiry pensarla vecindadde barrio. Segúnla in-
tensidadde los elementosintegradores(cooperacióneconómica,recipro-
cidad social y participaciónritual) y su relacióncon los elementosdesinte-
gradores(ocupacióndel espacioy divisiones administrativas,religiosasy
civiles), podemoshablardediferentesgradosdevecindaddebanjosegúnla
zonaa la que nos queramosreferir: la franjacostera,las villas pasiegas,los
valles del S.O. de la región o las villas marineras.

Dentrode la llanuracostera,y dependiendode lamayoro menorconti-
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nuidaddel espacioacasarado,podemosdistinguir dos acepcionesy dos ti-
pos de barrios. Primero,estánaquellosbarriosque comprendenun grupo
determinadode casas,cuyocriterio unificadores la mayorproximidadespa-
cial y laparticipaciónde lasfamilias enun conjuntode labores,prestaciones
y ritos comunes.En estecaso,el espacioacasaradose caracterizapor su
continuidad,y el barrio sirve paradelimitar el númerode casascon las que
se puedenestablecerlazosde cooperación,lostérminosen queéstase hade
realizary las tareasespecíficasa compartir.En segundolugar estáel caso
de aquellosbarriosque ocupanunaposición marginal,bien porquerepre-
sentanuna ciertadiscontinuidadespacial,al estaralejadosde los puntosde
referencialocales(la iglesia, los bares,las tiendas,la estacióndel tren, la
paradadel autobús),bienpor estarsituadosen la intersecciónde distintas
entidadeslocales, civiles o religiosas(parroquia,municipio, pueblo). Esta
clasede barriostienenen comúnsusituaciónliminal, quees asumiday rein-
terpretadapor los vecinos de caraa manifestarsu especificidad,frente al
restode la localidad.Paraello se acentúala colaboracióny reciprocidadso-
cial y económica,así comose elaboratodo un conjuntosimbólico, por me-
dio del cual el grupo se dota de unaorganizacióninternapropia.

Ambos tipos de barrio manifiestandiferentesgradosde vecindaddentro
de un mismo nivel, segúnlos principios de diferenciaciónutilizados.Así, en
el primer casola cooperaciónva a serel principiode identificación,al selec-
cionara un númerodeterminadode familiasy casas,que extraede la totali-
dady oponeal restode los vecinos.En el segundocaso,dondeyaexisteuna
diferenciaciónespacialy, por lo tanto, la colaboraciónno sirve como crite-
rio diferenciador,los vecinosdel barrio destacansu singularidad,creandoy
reactivandosuuniversosimbólicoapartir de la semantizacióndelpropioes-
pacio. De ahí que destaqueel númerode leyendasy narracionespopulares
querelacionanel origen de estosbarriosconunaeleccióndivina o sobrena-
tural, de la que es testimonioel santuario,capilla o humilladero,que acoge
al santo/apatrón/adel barrio, convertidogeneralmenteen lugar de peregri-
nación local (Virgen de Latas,en Ribamontánal Mar; Cristo de Balaguer,
en Solórzano;5. Roque, en Ribamontánal Monte; 5. Pedruco,en Ajo; el
Cristode Carasay la Virgen de Palacios,en la Juntade Voto; la Virgen del
Amparo,en Liérganes,etc.).

La terceraacepcióndel término«barrio» pertenecea las villas pasiegas
de 5. Pedrodel Romeral,5. Roquede Riomieray Vegade Pas.El hábitat
pasiegose caracterizapor la existenciade un núcleode poblaciónconcen-
tradao «villa», tambiéndenominado«la plaza»,«el casco»o «el pueblo»,
en dondeestánla iglesiaparroquial, la bolera,el Ayuntamiento,los comer-
cios, las entidadesbancarias,los serviciossanitarios,los bares,etc. En con-
trastecon la plaza estánlos barriospasiegos:en el contextogeográficode
los Montes dc Pas,un barrio correspondea los asentamientosque se han
U.> realizandoen cadauno de los vallesde los afluentesmayoresde los ríos
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Pasy Miera. Un barrio pasiegoestáformado por un conjuntode «prade-
ras»,cadaunade las cualescomprendea su vez un grupode fincas o prados
consusrespectivascabañas-viviendasy separadaspor tapiasde piedra,cer-
cados de varasentretejidaso setosde arbustos.

El tipo de poblamiento,dispersoo concentrado,el sistemaeconómico
basadoen la ganaderíao el comercioy el modode vida sedentarioo trashu-
mante,hancreadodos formasde identificaciónpara un mismo grupo: «los
pasiegosde barrio» y «los pasiegosde laplaza».El barrio y laplaza,formas
diferentesde ocuparel espacio,se hanconstituidoen referentessociocultu-
ralesparalos vecinosde los Montesde Pas,rompiendola imagenuniforme
que sobreel pasiegoexisteen el restode la región.Barrio y plazarepresen-
tandos formasdistintasde vidaquedanlugaradosmanerasopuestasde ser
pasiego. El barrio, más que un marco territorial, representaun estilo de
vida, un modo de hablar, de andar,vestir, actuary pensar.El ser«pasiego
de barrio» expresa,ademásde la residenciaen un lugardeterminadode los
Montes de Pas,un modo peculiarde ver, juzgary actuarsobrela realidad.
Se puedeseguirsiendo«pasiegode barrio» aun viviendo en la plaza. «Ser
pasiegodebarrio»no sólose defineporun mediofísico-geográfico,un modo
de vida, sino tambiénpor unaculturamaterial cuyossignosde identidadson
el cuévanoo «cuinu» como medio de transportehumano, la zapita o
«caizu» parabeberla leche y el paloo «palancu»parafranquearlos acci-
dentesdel terreno,por un sistemade relacionessocialesrepresentadopor la
costumbredcl «rédito»y «la fia» (tipos de préstamosmonetariosque sólo
se practicanentreellos,prescindiendode las entidadesfinancieras)y por un
sistemade pensamientoy orientacionescognitivas,como la creenciaen la
intervenciónde poderessobrenaturales,a travésde determinadaspersonas
consideradascomo «brujas»,o elpapelcentralqueasignana la vacadentro
de su cultura. A estemodo de ser pasiegocorrespondeel estereotipoque
circula por todala región e incluso fuera de ella y que lo define comouna
persona«cerrada»,«recelosa»,«desconfiada»,«atrasada»,«ignorante»y
«remota»,es decir, «pócocivilizada».

Hay otra significacióndel concepto«barrio», propia delos asentamien-
tos de los vallesoccidentalesde Cantabria,que se utiliza paradesignarlos
gruposde casasadosadasen los que se concentrala población.La diferen-
cia con los barriosde la costaes quemientrasque en éstos las casasestán
diseminadas,tanto en Liébanacomoen Cabuérniga,Lamasóny Rionansa,
las viviendasagrupadasse constituyenennúcleosperfectamentediferencia-
dosde las tierrasde labory de las praderías.En estecaso,elbarrio no sólo
representauna unidadsocial y económicasuprafamiliar,sino que también
se constituyeen unidadpolítica parala gestióny administraciónde los bie-
nespropiedaddel colectivode vecinos.Ello esposiblegraciasa los dosór-
ganosquerigen los asuntosinternosdel barrio: la JuntaAdministrativay la
JuntaGanadera,a travésde los cualeslos vecinosparticipanen las decisio-
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nesy acuerdoscolectivosy enla organizaciónsocioeconómicade la comu-
nidad.

Por último, dentro del término municipal de las villas marinerasse uti-
liza el concepto«barrio» comosinónimode «aldea»paradesignarun grupo
de casassituadasa varioskilómetrosdelnúcleourbano,constituidoen enti-
dadlocal menor,con unaJuntaVecinal, capilla y terrenoscomunalespro-
pios, si bien civil y eclesiásticamentedependande la villa dondeestá el
Ayuntamiento,la parroquiay el cementerio.Los barriosde estasvillas son
muy semejantesa los pueblosde los municipios no marinerosde la franja
costera en cuanto a su hábitat, actividadeseconómicasy organización
social.

El valor polisémicodel término«barrio» se hacetambiénextensibleal
concepto«pueblo»,cuyo significadovaríaen función de la comarcao valle
al quenos estemosrefiriendo. Al igual queel barrio, «el pueblo»apareceen
unoscasoscomoespaciodadoy en otros comoespaciocreado,provocando
un sentimientode identidadde grupoallí dondeno parecíaexistir. Estees el
casode la franjacostera,dondeel pueblo,en un principio simpleentidadlo-
cal menor, fruto de la división territorial y administrativa,acabatransfor-
mándoseen unaunidadsocioculturalde convivenciae interacciónpor me-
dio de las representacionescolectivas, elaboradasculturalmentepor el
grupo y simbolizadasen el Patrónlocal y las Cofradíasde Difuntos de la
Vera Cruz y del SantísimoSacramento.

Segúnvamosdescendiendohaciael Surde la región,dondelos asenta-
mientosde poblaciónvansiendocadavez másconcentrados,hastadesapa-
receresacontinuidaddel hábitatcaracterísticode la franja costera,la fun-
ción unificadoradel pueblose impone comogrupode interacciónsocial. El
puebloaparececomo la principal representacióndel cuerposocial,político,
económico,jurídicoy religiosode la vecindad,con suspropiasinstituciones
de gobiernolocal: el concejoo Sociedaddel Pueblo,quees la reuniónde to-
dos los vecinosparatratarsobrelo queafectaal régimendela comunidad,y
la Sociedadde Ganaderos,cuya función es la organizacióncolectivade la
economíalocal. Juntoa estasdos institucionesreguladorasde los aspectos
económicosy políticos dela colectividad,estála Sociedadde losMozos, de
gran importanciapor su función educativay socializadora.El papelque en
la zonade poblamientodispersodesempeña«la familia» comonivel expre-
sivo de cohesióngrupal comunitariay que en la zonade poblamientocon-
centradopolinuclear desarrolla«el barrio», es aquí asumidopor «el pue-
blo».

Perofrente a estafunciónunificadoradel «pueblo»contrastael sentido
discriminadorque estemismo conceptoposeeentrelos pasiegos.Ya hemos
visto cómoentreestosúltimos «la plaza»,«el casco»,«la villa» y «el pue-
blo» sonequivalentesy traducenun modo de vida y unamanerade serque
se definepor oposiciónalos barrios: si éstosson sinónimosde atraso,igno-
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ranciay subdesarrollo,«la plaza»o «el pueblo»se presentacomo símbolo
de la modernidady el progreso.En estecaso,«el pueblo»se identifica con
un estilo de vida que define al «pasiegode la plaza»frente al «pasiegode
barrio», al pasiegode abajopor oposiciónal pasiegode arriba.

Estaductilidad semántica,que permite transmitirexperienciasdiferen-
tes a través de los mismos conceptos,se repite en el uso de los términos
«concejo»y «valle»,cuyo sentidosólo puedeserdescifradoatendiendoa su
contexto.El vocablo«concejo»tiene dos acepciones:una, como asamblea
de vecinos, y otra,como unidadterritorial. En la comarcacosterasiempre
quese utiliza estapalabrase haceconelprimerode los significados;sin em-
bargo,en los valles del SO. y Sur de la región,ademásde comunicaruna
determinadamanerade administraciónde los asuntoslocales,revelatam-
bién unadivisión territorial que agrupadistintasunidadessegúnlas zonas:
en Liébana,el concejo o «ConcejoMayor» es resultadode la unión de un
grupode barrios,y enValderredibley Campoo,de varios pueblos.El «con-
cejo»reproducea nivel supralocalel conjuntode normasy leyesqueregulan
el funcionamientodel barrio y del pueblo.Porúltimo, el «valle»,unidadmá-
xima de identificaciónentrela familia y la región, presentatambiénunado-
ble significación: en la costa«el valle»designaa unaagrupaciónde pueblos,
mientrasqueen el Sur y 5.0. designaunaagrupaciónde concejos.En am-
boscasos,la identificacióncon «el valle» es posiblegraciasa la participa-
ción en los bieneseconómicos(terrenosy pastosmancomunados)y espiri-
tuales(santuariodel patrón/adel valle), propiedadde sus habitantes.

La multiplicidad de sentidosde los términos«barrio», «pueblo»,«con-
cejo» y «valle» y la selecciónquede elloshacecadagrupoparareunir, or-
denary dar forma a suexperiencia,convierteel fenómenode la identidaden
un procesode creaciónsemántica:al igual que creamospalabrasparadar
nombresalas cosas,seaporqueaún carecende ellos, seaporqueel quetie-
nen no cumple ya eficazmentesu función, así tambiénpodemosdotar de
nuevossignificadosa las palabrasya existentesparadiferenciarnosdel uso
que de ellas hacenlos otros.Ejemplo de esta actividad creadoracon fines
diferenciadoreses el empleoque se haceen Cantabriade los lexemas«ba-
rrio», «pueblo»,«concejo»y «valle», cuyos significados difieren no sólo
respectode los que poseenen las regionesvecinaso de los que se han tra-
tadode imponerdesdelos organismosoficiales, sino también de unasco-
marcasaotras dentro de la misma región. La imagende caosy confusión
que estaacción creadorapuede producir desaparecesi tenemosen cuenta,
que lo que subyacea todo estemapade variacioneslocaleses la diferente
concepciónque existeentreunaszonasy otras, respectoala noción de ve-
cindad como principio estructuradordc la acciónsocial.

En toda la franja costeray valles intermedios,la institución familiar es
la basesobre laquedescansalacomunidadlocal; el ideal de organización
sociales la autarquíae independenciaeconómicadel grupodoméstico,y en
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función de ello se estableconlas relacionesentrelas diferentesunidadesfa-
miliares. En estecontexto,«ser vecino»es una condicióndeterminadapor
la forma de ocuparel espacio,por la proximidado lejanía fisica, queads-
cribe al individuo a un sistemasocial en el que las relacionesde vecindad
pertenecenal ámbito de la estructuralatentey que sólo se ponende mani-
fiesto en momentosde crisis, conflictos y tensiones.Por el contrario,en los
vallesdel interior «la vecindad»expresaunacondiciónmoral culturalmente
reconocida,un códigode conductay un sistemanormativo queordenalas
relacionessocialesdentro del grupo.

Estasemantizaciónde lasunidadesde interaccióny delos principiosor-
ganizativosaparecetambién en el esquemade valores y categorizaciones
culturalesqueel grupohace,sobretodo, enrelaciónal rol y statusde la mu-
jer. En la sociedadmontañesa,dondehombrey mujercolaboranindistinta-
menteen todaslas faenasagrariasde la explotaciónfamiliar, dondetanim-
portante es el trabajo de la mujer como el del hombre, la familia como
unidadeconómicay socioculturaldemandade sus miembrosla superación
de cualquierdualidaden razón del sexo.En estesentido,la mujer es pieza
fundamentaldel sistemaeconómicode la región, ya se trate de un sistema
mixto, agrícolao ganadero.La división sexual que existe en otras zonas
agrariasde la nación(sobretodo cuandose tratade agriculturade secano),
aquíno tienerelevanciaalguna.Estaigualdadfuncionalse manifiestasobre
todoen la diferentesignificaciónquetienenciertosvalores,consideradosen
otrasáreasruralescomoespecíficamentefemeninos:la pureza,la honra,la
limpiezay el orden.

El códigomoralqueorientala conductade lamujermontañesasanciona
positivamentelo que en otras comunidadesy zonasdel paísseríasancio-
nadonegativamente.El rol femeninorepectoa la casay los hijos se caracte-
riza por unamayor flexibilidad y permisividad,comparadoconotrasáreas
rurales.

En un ambientedondeambossexosrealizanlas mismasfuncioneseco-
nómicase inclusosociales,dondeel sistemanormativo impone a ambospor
un igual la regladel trabajoy del rendimientoeconómicocomo ideal su-
premo,dondeel principio autárquicode la unidadfamiliar estápor encima
de los individuosy a él debende someterseal margende sexoy edad,no es
de extrañarquela relaciónentreel sexomasculinoy femeninopierdael ca-
rácterde tabúque tiene enotros ámbitosrurales.

Hay unaseriede hechos,recogidosprincipalmenteen tresvallesdel in-
terior (Polaciones,Liébanay Montes de Pas),que corroboranestaafirma-
cion. En primer lugar, el elevadonúmerode hijos ilegítimos o «naturales»
segúnla antigualegislacióny «extramatrimoniales»segúnel nuevoCódigo
Civil de 1981.A los hijos «naturales»,ya seande madresolterao casada,
se les conoceenla región conel nombrede «bardaliegos»,términoderivado
de «bardal»,arbustosilvestreque naceen el campoy en lugaresabandona-
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dos, queapesardel contenidosemánticodel término,no se utiliza de modo
despectivoni peyorativo; lo mismo sucedecon la expresiónutilizadaentre
los pasiegos«venir en gracia»,entendiendograciacomo «don».

Otra de las nocionesque rodeanal tabúde las relacionessexualeses el
quehacereferenciaal «pudor»,conel quese tratade evitar la utilización de
gestos,palabras,alusionesquepuedanhacerreferenciaal sexo.Estesentido
del pudor se le exige sobremaneraala mujer, de la que se esperaunacon-
ductamoderada,recataday pasiva.Por el contrario, la montañesa,y sobre
todo la mujer de los valles ya citados,no muestrareparoalgunocuandoen
unaconversaciónsale algúntemadeestaclase:en lugar de cortarlaconver-
sacióno bajar la voz se siguecon el mismo tono, sin alterarseparanadala
situaciónni los protagonistas.

La regla del pudor femeninocondenatambién la provocacióno incita-
ción al otro sexo; sin embargo,el folklore regional de Cantabriapresenta
todaunagamadecoplasen las quelas mozas,al son del pandero,provocan
e incitan a los mozos.¿Quiereestodecirque no existeoposición,rivalidad,
conflicto entreambossexos?No, sino que la dualidadde los dos sexosper-
manecelatenteduranteel tiempoordinario, poniéndosesólo de manifiestoa
travésdel simbolismo ritual. La dialecticidadentreel hombrey la mujer se
va a hacerpatenteen algunosde los momentosrituales, en los que las can-
cionesde rabely pandereta,las Marzasy las cancionesde boda«la gallina»
o «la polla» van a ser sus protagonistas.

El rabel, instrumentomúsico-pastorilde hechuraparecidaa la del laúdy
común en la zonadel Alto Campooy Valle de Polaciones,es siempreto-
cadopor hombres,y el tipo de cancionesquecon él se interpretansoncono-
cidascon elnombrede «cantarescoloraos»o «picantes».El temacentralde
todasellases el de las relacionessexualesentrehombrey mujer; el usopró-
digo del simbolismo sexualy la picarescacon la que son tratadospueden
muy bien poner«colorao»a cualquiera,y de ahí su denominación.

Si el rabeles tocado exclusivamentepor el hombre,la panderetaes el
instrumentomusical por excelenciade la mujer, cuyascanciones,aunque
también centradasen las relacionessexuales,carecende la picarescapropia
de los cantaresde rabel. Sustemashacenmencióna las relacionesamoro-
sasentrela pareja,perocon un tono másromántico,nostálgicoy bucólico.

Los cantaresde rabel y panderetahacenreferenciaa la relaciónentre
hombrey mujer, pero sin distinguir entre casadosy solteros:sin embargo,
hay en el folklore regional unaseriede cantos,cuyosprotagonistasson los
mozosy las mozas,querecibenel nombrede «Marzas»en la zonade Tras-
miera, «los Sacramentosde Amor» en Campooy Cabuérniga,«lasSerena-
tas» en las villas pasiegasy «los Mandamientos»en Liébana. A travésde
estos cantares,mozosy mozas dan riendasueltaa sus sentimientos,prefe-
rencias e intereses,censuradosy reprimidosmuchasvecespor suspadresy
vecinos. Finalmente, los cantaresde boda, más popularmenteconocidos



Representacionescolectivasy manerasde ser cántabro 81

como«cantosde la polla» o «la gallina», quese cantanen elValle de Pola-
cionesy Liébana,destacanpor mediode la agresividadverbal la competen-
cia que se estableceentre los mozos a fin de conseguirel favor de una
moza.

La homogeneizacióne igualdadestructuralque parecedominarlas rela-
ciones socialesy económicasentrelos dos sexosen el trabajo,el espacioy
el tiempo quedaasí rota en el ritual, reproduciendoa nivel simbólicolo que
se ocultaa nivel real.

A travésde estapluralidadde acepciones,significadosy sentidosde los
principios ordenadoresde la organizaciónsocial, se ha ido dibujandouna
claradiferenciaentrela franjacosteray los vallesdel interior, entrelos habi-
tantesde las zonasde montañay los habitantesde la llanura, o utilizando
los términoslocales,entre«la montaña»y «la meseta».Si bien fuerade los
limites regionalesCantabriaes conocidacomo«la Montaña»,a nivel intra-
regional la significaciónde este términodependede la situacióngeográfica
del hablante:«la montaña»,«la marina»o «la marisma»son términossinó-
nimosque los habitantesde los vallesdel interior utilizan parareferirsea la
partemásbaja de la región, la máscercanaal mar.

La representaciónmentaldel espaciodivide la región en dos grandes
áreas:«abajo»(la montaña)y «arriba»(el interior, la meseta),superando
así las diferenciasentreunosvallesy otros.El abanicode identidadesloca-
les, lebaniegos,campurrianos,merachos,pasiegos,sobanos,trasmeranos,
purriegos, cabuérnigos,pejines, quedareducido a la oposición entre los
hombresy pueblos de la montaña/loshombresy pueblosdel interior.

El paradigmaque sirve comomodelo de referenciaa los hombresde la
costaparadefinir a los habitantesde los valles másaltos es la imagen del
«pasiego».Losvaloresextranocionalesde la palabra«pasiego»(atraso,ais-
lamiento, ignorancia, incultura, falta de higiene y de comodidades,descon-
fianzay tacañería)han reemplazadoprogresivamenteel sentidode basedel
término,hastallegar a sustituirlo.De estemodo, la función cognitiva de la
palabra«pasiego»,por la que se designabaa los oriundosdel Valle de Pas,
ha sido suplidapor la función expresivaque le asigna un valor afectivo,de-
siderativo,estéticoy moral.

El término «pasiego»es empleadopor el habitantedela costacomoun
adjetivopeyorativoparacalificar a aquellaspersonasquecompartenciertos
rasgosde los pasiegos,comoel habitarlas partesmásaltasde los valles, vi-
vir en cabañas,utilizar medioshumanosparael transportede la hierba,an-
dar conlas vacasde un ladoparaotro, etc. Cuandoalguien actúade forma
escondida,oculta, cuandohablautilizandoperífrasis,cuandono es claroen
sus intenciones,se diceque actúa«a lo pasiego»;cuandounapersonaes in-
trovertida,parcaen palabrasy dificil de conocer,se usatambiénla expre-
sión «¡qué pasiegoeres!».El lebaniego,el campurriano,el meracho,el pu-
rriego, el sobanoson definidospor el habitantede la costa con los mismos
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términosque aplica al pasiego: «rudo», «cerrao», «desconfiao»,«primi-
tivo», «tacaño»,«retorcido»,«oscuro»,etc. Por su parte, el hombre de la
mesetase vale del paradigmadel hombredel marparaidentificar a loshabi-
tantesde la llanuracostera;así,el montañéses consideradopor elloscomo
un individuo «juerguista»,«de alterne», «independiente»,«más abierto»,
«gastador»,«que vive al día», «echaop’alante»y «espléndido».

«Otra singularidad de aquellas gentes sepultadas
entre montes de los más elevados de la cordillera:
Llaman La Montaña a la tierra llana, a los valles de
la costa y montañeses a sus habitantes.»

(J. M. de Pereda, PeñasArriba)


